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RESUMEN 
 
En el contexto de la educación actual y en este caso en la dermatología es 
frecuente encontrar desmotivación en lo estudiantes de pre y postgrado.   El 
presente ensayo plantea en su primera parte la problemática encontrada en las 
rotaciones de dermatología teniendo en cuenta la desmotivación de los 
estudiantes para realizarlas, posteriormente  se discuten los múltiples factores que 
influyen en la motivación en los ámbitos académicos y finalmente se plantean las 
conclusiones y planes de mejora en la rotación de dermatología aplicando los 
argumentos plateados.   
 
Palabras clave:  motivación, desmotivación, logro,  voluntad,  emociones,  
contexto, autoconcepto. 
 
ABSTRACT 
 
In the context of the current education and in this case in Dermatology is frequent 
to find demotivation in the pre and postgraduate students.  This essay raises in its 
first part the problem found in the rotations of Dermatology taking into account the 
motivation of students to make them,  subsequently discussed the many factors 
that influence the motivation in academic areas and finally raised the conclusions 
and plans to improve on the rotation of Dermatology applying the arguments 
raised.  
 
Keywords:  motivation, demotivation,  achievement, desire, emotions, context, 

self-concept 
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ANÁLISIS GENERAL DE LA MOTIVACIÓN Y DESMOTIVACIÓN DE LOS 

ESTUDIANTES DE PRE Y POSTGRADO DE DERMATOLOGÍA 
 

“El componente de expectativa de la motivación 

académica ha sido conceptualizado de diferentes 

formas en la literatura motivacional pero el constructo 

básico implicado sería la consideración que hace el 

estudiante respecto a su capacidad para llevar a cabo 

una determinada tarea o dominar un determinado 

campo de estudio, así como aquellas creencias sobre 

la responsabilidad de la propia actuación. De hecho, 

en el fondo de muchos problemas motivacionales 

encontramos que la persona cree que no puede, que 

no es capaz”.    (Beltrán, 1998) 

 
 
CONTEXTUALIZACIÓN DEL PROBLEMA: LA DESMOTIVACIÓN EN LAS 
PRÁCTICAS EN DERMATOLOGÍA 
 

     En múltiples oportunidades los docentes se quejan acerca de la motivación de 

sus estudiantes. Se sabe que los estudiantes y en general todos los individuos, 

orientan su vida académica y se desenvuelven  en esta teniendo en cuenta 

diferentes intereses y pautas de comportamiento. La motivación y la ausencia de 

esta influye directamente en las relaciones vividas en el ambiente educacional, 

formal o informal y en el aprendizaje, además de otros factores.  

 

     Durante mi práctica como Dermatóloga he observado que los estudiantes de 

pregrado de Medicina no se interesan por la rotación que están realizando 

(dermatología). En la institución en la que trabajo soy docente de los estudiantes 

de pregrado de una Universidad privada en donde la rotación de dermatología es 



electiva (los estudiantes deciden hacerla,  no están obligados) y tiene una 

duración muy corta (2 semanas,  es decir 10 días hábiles).  Por esta razón  

durante mucho tiempo asumí que el estudiante que llegaba a rotar realmente le 

interesaba esta área del conocimiento. Desafortunadamente con el paso del 

tiempo he notado que la mayoría de los estudiantes no se interesan realmente por 

su rotación, encontrándolos varias veces fuera de sus espacios de clase  o 

consulta, llegando tarde o faltando varios días.  

 

     Al interrogar a los estudiantes acerca de estas conductas, contestan que la 

rotación de dermatología es considerada “fácil” de pasar, “relajada” y con “poca 

exigencia”; razones suficientes para escogerla por encima de otras rotaciones.     

      

     En este punto uno podría asumir que estas actitudes sólo se presentarían en 

los estudiantes de pregrado. El estudiante de postgrado decide entrar a esta 

especialidad y se esfuerza  (muchas veces por varios años) para pasar y 

conseguir el cupo. Sin embargo  también he observado ciertas actitudes como 

incumplimiento de los trabajos designados, impuntualidad, falta de interés en las 

rotaciones etc.,  que me hacen preguntarme: ¿Cuál es la razón para esta falta de 

motivación e interés en esta área de su educación (estudiantes de pregrado) o en 

la especialización que se decidió hacer (postgrado)?, ¿Por qué están 

desmotivados los estudiantes de pregrado y postgrado de dermatología?  

 

     Durante  mis años como docente y, teniendo en cuenta las preguntas 

anteriores, hay varios interrogantes que considero puede tener relación directa con 

la desmotivación de los estudiantes y que pretendo aclarar con el presente 

ensayo:   

 

-­‐ ¿La edad de los estudiantes tiene algún relación con la motivación?  Es más 

fácil motivar y enseñar a estudiantes jóvenes/adolescentes o adultos?  



-­‐ ¿Está relacionada la desmotivación de los estudiantes de pregrado con la 

percepción del grado de dificultad de la rotación? 

-­‐ ¿La motivación para estudiar tiene influencia directa en el desempeño 

académico?; ¿Es decir, estudiante/residente desmotivado=estudiante/residente 

con bajo rendimiento académico? 

-­‐ ¿Cuál es el papel del docente en la motivación del estudiante? 

 

Considerando esos aspectos es necesario, antes de seguir con el tema, traer 

algunas definiciones de motivación, para ratificar los argumentos que serán 

planteados en este ensayo en función del problema definido. 

 

 
LA DESMOTIVACIÓN, FACTORES Y ORIGEN DEL PROBLEMA 
 

     El término motivación proviene del latín molum, variación de movere, mover.  

Algunos psicólogos la consideran como el empuje interior tras la conducta o el 

estado excitante que deriva de una necesidad interna. Los motivos son fuerzas 

hipotéticas que impulsan y dirigen la conducta: un motivo se establece por un 

indicio de cambio en una situación afectiva  (Jiménez, Corona, & Maldonado, s.f.). 

 

     Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2003), 

motivación es el “ensayo mental preparatorio de una acción para animar o 

animarse a ejecutarla con interés y diligencia”  (Silva Nadal, Steren Dos Santos, & 

Pereira Silva, s.f.)  

 

     Silva Nadal et al.,  definen la motivación como un conjunto de variables que 

activan la conducta y la orientan en determinado sentido para poder alcanzar un 

objetivo;  otros autores como aquello que energiza y dirige la conducta, un 

constructor hipotético usado para explicar el inicio, dirección, intensidad, 

persistencia de la conducta dirigida hacia un objetivo. Es la energía que guía el 



comportamiento de las personas en una determinada dirección  (Esquivel Alcocer 

& Cáceres, s.f.).  

 

     Existen otros aspectos que se deben tener en cuenta para completar la 

definición:   

 

1. La  motivación  es un  proceso psicológico y  cognitivo. La energía que  

proporciona la motivación tiene un alto componente afectivo, emocional que 

determina la planificación y la actuación del sujeto (Silva Nadal et al.). 

Tradicionalmente ha existido una separación entre los aspectos cognitivos y los 

afectivo-motivacionales a la hora de estudiar su influencia en el aprendizaje. 

Actualmente se sabe que para mejorar el rendimiento académico se debe tener 

en cuenta tanto los aspectos cognitivos como los motivacionales. Para 

aprender es imprescindible "poder" hacerlo, lo cual hace referencia a las 

capacidades, los conocimientos, las estrategias, y las destrezas necesarias 

(componentes cognitivos); pero además es necesario "querer" hacerlo, tener la 

disposición, la intención y la motivación suficientes (componentes 

motivacionales)  (García Bacete & Doménech Betoret, 1997). 

 

Adicionalmente, el aprendizaje escolar, desde una visión constructivista, no 

puede reducirse exclusivamente al plano cognitivo, sino que hay que contar 

también con otros aspectos motivacionales como las intenciones, las metas, 

las percepciones y creencias que tiene el sujeto que aprende (García Bacete & 

Doménech Betoret, 1997). 
 
Toda motivación por aprender que  determinará el grado de competencia, 

realización y participación del estudiante en ambientes académicos, también va 

a estar condicionada por valores que sostienen y justifican ese aprendizaje, la 

interiorización de valores en el estudiante es decisivo y no menor importante 

que los conceptos (Jiménez, Corona, & Maldonado, s.f.) 



 

2. El concepto de motivación sólo se puede aplicar  cuando se refiere  al 

comportamiento humano que se hace de forma voluntaria,  que se dirige hacia 

un propósito personal más o menos internalizado:   

 

 “La motivación es el motor y la energía psíquica del individuo, la agencialidad 

humana es lo que da el octanaje a esa energía. Cualquier acción voluntaria 

tendrá un determinado octanaje; cuanto mayor sea, más moverá al individuo, 

más satisfecho estará”.  (Silva Nadal, Steren Dos Santos, & Pereira Silva, s.f.) 

 

En el contexto escolar y considerando el carácter intencional de la conducta 

humana, es evidente que las actitudes, percepciones, expectativas y 

representaciones que tenga el estudiante de sí mismo, de la tarea a realizar, y 

de las metas que pretende alcanzar constituyen factores motivacionales que lo 

guían y dirigen hacia su meta en este caso el logro académico  (García Bacete 

& Doménech Betoret, 1997). 
 

     La motivación se encuentra en la organización psicológica interna del ser y se 

puede clasificar en motivos básicos o primarios, y motivos secundarios. Los 

motivos primarios tienen una relación directa y secuencial entre las necesidades y 

los impulsos: aparecen en la conducta de todos los seres vivientes. Estos incluyen  

los  motivos de conservación, defensa y escape, conservación de la especie, de 

actividad y excitación. Los motivos secundarios son impulsos nacidos del 

aprendizaje o que han sido modificados por él. La mayoría de estos están 

relacionados mutuamente con otros e incluyen:  

 

• Motivo de éxito (logro):  deseo de alcanzar una meta, en donde un estado 

afectivo constituye el factor motivacional central; 

• Motivo de afiliación o necesidad de acercamiento hacia otras personas, de ser 

leal y agradecer para ganar su afecto;  



• Motivo de poder, que alude al logro de objetivos que exijan cambios de 

conducta, creencias o actitudes en otra persona.    

 

Según Jiménez et al, el motivo de logro (éxito o necesidad de aproximarse a la 

meta) o la motivación para competir es un proceso mental constituido por una 

emoción placentera y un aprendizaje disciplinario que sostiene la actividad de un 

estudiante; este proceso dirige y orienta hacia metas exitosas. El esfuerzo por 

alcanzar el éxito tiende a aumentar la motivación de logro porque este (el 

esfuerzo) se percibe como interno y bajo control de la voluntad. Así que el 

esfuerzo se puede aumentar para asegurar el éxito futuro. La autoestima y 

ansiedad no correlacionaron con la motivación de logro.  El  éxito escolar se 

atribuye a los esfuerzos de "uno mismo", lo cual constituye el predictor más 

importante de la motivación de logro. La motivación del logro es un fenómeno 

multidimensional, que incluye trabajo, destreza y competitividad en  donde: 

 

1) La orientación hacia el trabajo refleja la buena voluntad para realizar 

actividades intensas y el deseo de ejecutar una buena tarea,  

2) La destreza indica preferencia por tareas difíciles y el estándar interno de 

"excelencia",  

3) La competitividad es una medida del deseo para competir contra otros y ganar.   

 

En investigaciones realizadas se concluyó que aquellos sujetos con mayor 
necesidad de logro, podían sostenerla solamente si la situación ofrecía 
estímulos moderadamente difíciles.  
 

     Los individuos pueden trabajar duro si esperan una recompensa buena; en el 

ámbito académico, los estudiantes no trabajan duro si lo que les espera es una 

recompense mediocre. Así, cuando las expectativas son bajas es desalentador 
el esfuerzo que todo estudiante requiere poner en función de las actividades 
académicas. Toda vez que el grado de motivación permite un elevado o bajo 



grado de esfuerzo en la ejecución de tareas, va a estar en relación con las 

expectativas de los estudiantes en cuanto a mercado de trabajo se refiere  

(Jiménez, Corona, & Maldonado, s.f.). 

 

     Ya en este punto se pueden aclarar algunas de las preguntas planteadas al 

inicio de este ensayo. Llama la atención que los estudiantes tanto de pregrado y 

postgrado de  dermatología escogen su rotación (en caso de pregrado) y su 

especialización (en caso de postgrado) de forma voluntaria.  Sin embargo,  se 

encuentran actitudes de desmotivación,  que pueden ser explicadas por los 

argumentos anteriores.  Las rotaciones planteadas a los estudiantes en el contexto 

de la dermatología no son los suficientemente estimulantes ni requieren un 

esfuerzo académico alto, lo que desemboca en bajas expectativas y por lo tanto 

desmotivación de los individuos.  

 

 

VARIABLES PERSONALES – INTRÍNSECAS DE LA MOTIVACIÓN 

 

     Para estudiar de forma integral la motivación no sólo se deben tener en cuenta 

las  variables personales e internas sino también las  externas, procedentes del 

contexto en el que se desenvuelven los estudiantes, que los influyen y con las que 

interactúan.  Así, la motivación ocurre dentro de un contexto y por eso es 

necesario reflexionarla como un movimiento que ocurre y se orienta interna y 
externamente según determinadas circunstancias. Los procesos motivacionales 

están constituidos por un sistema complejo que se establece a partir de diferentes 

elementos, tanto del propio sujeto, intrínsecos, como de variables externas, 

extrínsecas. Es decir, la motivación del ser humano debe ser entendida en su 

globalidad, pero percibida desde su singularidad  (Silva Nadal, Steren Dos Santos, 

& Pereira Silva, s.f.). 

 



     Dentro de  las teorías sobre motivación se destacan los siguientes constructos: 

el autoconcepto, los patrones de atribución causal, y las metas de aprendizaje. En 

consecuencia, estos factores y su interrelación determinarán en gran medida la 

motivación estudiantil. Existen algunos componentes que determinan estos 

constructos: 

• Componente de expectativa, que hace referencia a las creencias y 

expectativas de los estudiantes para realizar una determinada tarea.  

Responde a la siguiente pregunta:  ¿soy  capaz de hacer esta tarea?.  

• Componente de valor, que indica las metas de los estudiantes y sus creencias 

sobre la importancia e interés de la tarea. Responde a la pregunta: ¿por qué 

hago esta tarea?.  

• Componente afectivo, que recoge las reacciones emocionales de los 

estudiantes ante la tarea. Responde a ¿como me siento al hacer esta tarea?  

(García Bacete & Doménech Betoret, 1997). 

 
 
VARIABLES CONTEXTUALES – EXTRÍNSECAS DE LA MOTIVACIÓN 

 

     Como se mencionan García  & Doménech (1997), las variables personales de 

la motivación están estrechamente condicionadas por el ambiente en el cual el 

estudiante desarrolla su actividad.  

 

• Influencia de las variables contextuales en el autoconcepto. 

 

La interacción social que el estudiante mantiene con otros (padres, profesores y 

compañeros) tiene gran influencia en el desarrollo del autoconcepto, ya que, la 

información que el estudiante recibe de ellos le condiciona para desarrollar, 

mantener y/o modificar su autoconcepto, lo que repercutirá posteriormente en su 

motivación y rendimiento académico.  

      



     El papel del profesor es fundamental en la formación y cambio del 

autoconcepto académico y social de los estudiantes. El profesor es la persona 

más influyente dentro del aula por tanto el alumno valora mucho sus opiniones y el 

trato que recibe de él. Un estudiante  a quien se le escucha, se le respeta y se le 

anima ante el fracaso esta recibiendo mensajes positivos para su autoestima. 

   

   El papel que juegan los iguales también es muy importante ya que  la valoración 

que el sujeto hace de su propia competencia académica (autoeficacia), está en 

función de los resultados escolares que obtiene y del resultado del proceso de 

compararse con sus compañeros, lo que determinará sus expectativas de logro y 

su motivación. 

 

• Influencia de las variables contextuales en las metas de aprendizaje 

adoptadas. 

 

El tipo de meta que los alumnos persiguen depende tanto de los aspectos 

personales como de los situacionales.  En este punto,  cabe destacar los  

elementos relacionados con la organización de la enseñanza: el sistema de 

evaluación, la actitud del profesor, la organización del aula, el tipo de tareas, etc.  

Como la organización y la estructuración de la enseñanza es de responsabilidad 

exclusiva del profesor, se deduce que es éste el que con su actuación 

instruccional determinará el que los estudiantes adopten un tipo de metas u otras.  

  

• Influencia de las variables contextuales en las emociones de los estudiantes. 

 

El componente afectivo recoge las reacciones emocionales de los estudiantes 

ante la tarea. El tipo de emoción que experimenta el alumno en la realización de la 

tarea viene determinada por las características propias de la tarea,  por el 

contenido de las misma y la estrategia metodológica diseñada por el profesor para 

su realización.  Para que el estudiante  se sienta motivado para aprender unos 



contenidos de forma significativa es necesario que pueda atribuir sentido (utilidad 

del tema) a aquello que se le propone. Eso depende de muchos factores 

personales (autoconcepto, creencias, actitudes, expectativas, etc.), pero también 

depende de cómo se le presente la situación de aprendizaje, lo atractiva e 

interesante que le resulte al estudiante para implicarse activamente en un proceso 

de construcción de significados.  Desde la concepción constructivista del 

aprendizaje se asume que el aprendizaje significativo es en sí mismo motivador 

porque el alumno disfruta realizando la tarea o trabajando esos nuevos contenidos 

(en contraposición al aprendizaje mecánico o memorístico), pues entiende lo que 

se le enseña y le encuentra sentido.  (García Bacete & Doménech Betoret, 1997). 

 

En la figura 1 se especifican las variables contextuales y personales que 

influencian la motivación del estudiante.  

 

 



FIGURA 1. Variables personales y contextuales más relevantes que influyen en la 
motivación del estudiante.  Las variables contextuales constituyen los elementos 
clave de toda Situación Educativa o grupo-clase: profesor, alumnos, contenido. 
Las variables personales afectivo-motivacionales se basan en el autoconcepto, 
metas de aprendizaje y emociones.  También se muestra en la figura la relación  
que mantienen el ámbito cognitivo y afectivo-motivacional, así como entre el 
contexto de aprendizaje del estudiante  y sus variables personales.  (García 
Bacete & Doménech Betoret, 1997). 
 
 
     Teniendo en cuenta lo anterior,  se puede afirmar que no todos los estudiantes 

de pre y postgrado de dermatología encuentren el significado de su aprendizaje en 

las rotaciones,  lo que los lleva irremediablemente a desmotivarse frente a la tarea 

y asumirla como una obligación mas que como una experiencia de aprendizaje.  

Esto no necesariamente se verá reflejado en el rendimiento académico del 

individuo,    ya que este puede “cumplir” con las tareas asignadas para conseguir 

una calificación que le permita avanzar en su proceso.  La falta de motivación y 

por lo tanto de aprendizaje significativo se verá reflejada en el futuro laboral del 

profesional,  donde la falta de conocimientos que debieron adquirirse y apropiarse 

de forma adecuada durante su proceso educativo   se reflejara en la calidad del 

desempeño laboral.  El docente es vital en la motivación del estudiante, ya que de 

sus habilidades, plan de estudios y  currículo establecido dependerán los deseos 

del estudiante de superar las tareas propuestas y cumplir con motivación la 

rotación que realizan.  

  
 
INFLUENCIA DE LA EDAD EN LA MOTIVACIÓN 
 

     En contraste con los niños, los estudiantes adultos están motivados 

internamente y necesitan saber por qué tienen que aprender algo. El conocimiento 

adquirido debe ser de aplicación inmediata y basarse en problemas y situaciones 

reales. Esto significa que debe informarse a los estudiantes y residentes de la 



relevancia de los temas y de la relación de los mismos con sus intereses 

personales y profesionales. Siempre que sea posible, la enseñanza tiene que 

estar ligada estrechamente a la práctica, por lo que se recomienda evitar lecciones 

teóricas prolongadas, tediosas y con poca aplicación clínica inmediata.   Los 

adolescentes demuestran mucho interés por aprender contenidos nuevos, dicen 

sentirse motivados para aprender, discutir y enseñar  (García, 2010). 

 
 
OTROS FACTORES QUE INFLUYEN EN LA MOTIVACIÓN 
 

     Se ha definido que el genero masculino mas frecuentemente  deriva su  

motivación de logro por medio del dominio de cosas y eventos, a diferencia del 

genero femenino  que satisface su necesidad de dominio/poder mediante la ayuda 

y trabajo hacia los demás (motivación de afiliación), más bien que asumiendo 

papeles de autoridad (Jiménez, et al).   En los escolares,  aparte de la necesidad 

del aprendizaje, se ha encontrado frecuentemente que algunos individuos también 

están motivados a auxiliar al compañero en la comprensión de los contenidos 

propuestos en clase: “Mi expectativa es la de aprender mucho sobre el contenido 

propuesto para poder ayudar al compañero que no consiguió aprenderlo”. En 

determinados momentos los estudiantes  pueden ayudar más a sus compañeros 

que el profesor, porque ésos están en el mismo territorio, se plantean los mismos 

interrogantes y encuentran algunas soluciones que pueden compartir con el grupo. 

Esto favorece una cultura de colaboración y de solidaridad entre los estudiantes lo 

que puede favorecer la motivación  (Silva Nadal, Steren Dos Santos, & Pereira 

Silva, s.f.) 

 

     Aunque no existe literatura disponible acerca de  la desmotivación de los 

estudiantes de postgrado se pueden extrapolar algunos conceptos de los artículos 

disponibles acerca de los estudiantes de doctorado.  En la vida diaria del 

investigador se sigue  un proceso de búsqueda, equivocación y reorientación de la 



búsqueda que caracteriza la ciencia en acción. Estas equivocaciones pueden 

provocar desorientación en un investigador poco maduro, y si no se tiene en 

mente una visión a largo plazo del proceso de tesis, al no ver avances, una 

pérdida completa de la motivación.   

 

En términos generales, las razones por las que los estudiantes se desmotivan (y 

abandonan su carrera)  son:  

 

• Aspectos psicológicos: diferencias entre personas que afrontan los retos 

con pesimismo  sentimientos de fracaso con personas que confían en el 

éxito y por lo tanto se motivan.  

• Aspectos sociales: los estudiantes de doctorado  deben afrontar sus retos 

educativos de forma individual  y desarrollar autodisciplina,  lo que puede 

generar sensación de soledad. 

• Aspectos personales: los estudios de doctorado y postgrado tienen un 

periodo largo de duración durante el cual pueden surgir presiones 

económicas, responsabilidades laborales o familiares que lleven al 

abandono. 

• Aspectos institucionales: en múltiples oportunidades existen dificultades en 

la comunicación de los estudiantes con sus tutores (docentes) o con la 

institución en la que desarrollan sus actividades.  

• Falta de competencia por parte del estudiante a la hora de administrar el 

tiempo  (Villoslada, 2008). 

 
 
CONCLUSIONES 
 

     La motivación es la fuerza interior que mueve al estudiante a alcanzar un 

objetivo.  Esta fuerza interior se origina en el deseo  voluntario  de satisfacer una 



necesidad  y está condicionada tanto a los  procesos emocionales  como a los 

procesos cognitivos del individuo.     

 

     Existen 2 tipos de motivaciones:  primaras y secundarias.  Estas últimas son las 

que nos interesan en el ámbito educativo. Las motivaciones secundarias (que 

surgen del aprendizaje del individuo)  están condicionadas a aspectos psicológicos 

internos del individuo y a elementos externos (contextuales) del mismo.  Dentro de 

los aspectos internos se encuentran el motivo del logro,  motivo de afiliación y 

motivo de poder, siendo el primero el mas importante y común.   Dentro de los 

factores externos se encuentran la sociedad (familia), los pares y el docente.    

 

Teniendo en cuenta lo anterior la motivación de los estudiantes esta determinada 

por múltiples factores tanto internos como externos que son os que mueven al 

individuo a alcanzar su objetivo. Es deber del docente y las instituciones 

educativas ofrecer a los estudiantes el ambiente, la estructura curricular, las 

prácticas y contenidos que reten su deseo del logro y por lo tanto despierten y 

aumenten sus motivaciones para alcanzar sus objetivos.  

 
En el caso puntual del medio dermatológico se hace necesario hacer un cambio 

profundo en las estrategias de la rotación de los estudiantes. Dadas las opiniones 

de estos acerca de la desmotivación puntual en la rotación y si se tienen en cuenta 

los múltiples factores  argumentados en el ensayo,  es prioritario replantear la 

exigencia en la rotación ya que esta no ofrece un reto lo suficientemente difícil  

para los estudiantes y residentes que facilite la motivación de logro. Esta exigencia 

debe ser entendida no sólo como exigencia académica sino motivacional,  

mediante solución de casos que los enfrenten a situaciones que se puedan aplicar 

en la vida cotidiana lo que mejorará su deseo (motivación) de desarrollar la 

rotación y un aprendizaje de forma significativa. 
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